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FICHA N.° 3: Stem Cells
Traducciones posibles:

· células precursoras, células troncales1, células pri-
mordiales, citoblastos (stem cells);

· embriocitos indiferenciados, células embrionarias
pluripotentes, embrioblastos1 (embryonic ES cells,
pluripotential stem cells, ES cells);

· células precursoras histoespecíficas (progenitor
cells , multipotent stem cells, adult stem cells, tissue
specific stem cells): hemocitoblastos (blood pro-
genitor cells, blood stem cells), osteocitoblastos
(bone stem cells); dermocitoblastos (skin stem
cells); neurocitoblastos ( neural stem cells); hepato-
citoblastos ( liver stem cells); queratinocitoblastos
(keratinocyte stem cells); ependimocitoblastos
(ependymal stem cells), etc.

El debate sobre stem cells se centró en la
cuestión de si las voces «células madre» y «cé-
lulas pluripotenciales» constituían alternativas
traductoriles válidas y si las stem cells eran ex-
clusivamente «hemocitoblastos» o más precisa-
mente un tipo definido de células indiferenciadas
con capacidad de producir diferentes tipos de
tejidos.

Las stem cells, cuya utilidad potencial en el
trasplante de órganos y reparación de tejidos me-
reció que en 1999 la revista Science considera-
ra el asunto como el principal avance científico
del año  son, en efecto, células relativamente
indiferenciadas que poseen dos características
distintivas: a) la capacidad de reproducirse (to
self-renew) en estado indiferenciado y por tiem-
po prolongado o indeterminado (unlimited) y b)
de diferenciarse (to differenciate) al transfor-

Terminología y traducción

marse en más de un tipo celular con funciones
definidas2-12. Se las ha encontrado en embriones
y adultos de animales y humanos, pero también
existen en los meristemas apicales y radiculares
de las plantas vasculares13,14 y en las gónadas
de insectos, como Drosophila melanogaster, por
citar algunos ejemplos3,10.

En los seres humanos, se aislaron stem cells
embrionarias de fetos abortivos y blastocistos
congelados  –concretamente del epiblasto, la
capa celular interna de los blastocistos– dona-
dos a la investigación científica tras la fertiliza-
ción in vitro al desistirse del cometido clínico
inicial6. Estos blastocitos cultivados in vitro du-
rante cuatro a cinco meses sin acusar diferen-
ciación celular todavía conservan el potencial
de formar el trofoblasto y derivados de las tres
capas germinales embrionarias (ectodermo,
mesodermo y endodermo)6.

Algunos autores clasifican las stem cells en
totipotentes, pluripotentes o histoespecíficas se-
gún su capacidad de especialización. El cigoto
y cualquier blastómero procedente de embrio-
nes con un número de células no mayor que 16
son totipotentes (totipotent)6,8,15: cada uno puede
devenir un embrión y, por ende, un ser humano.
Las stem cells del epiblasto son pluripotentes
(pluripotent)3,5,6,8,16: pueden producir todos los
tejidos del organismo, pero no un ser humano
completo, y las del organismo humano, histo-
específicas (tissue specific, multipotent)2,5,17: se
especializan en una o varias estirpes celulares,
pero no comprobadamente en todas2,3,5,8,12,17. En
los embriones, la división de las stem cells es
menos importante que su capacidad de engen-
drar estirpes celulares específicas3.

Las stem cells histoespecíficas desempeña-
rían un papel fundamental en la reparación y
regeneración de los tejidos del adulto9,10 y ya se
ha comprobado su presencia   en varios tejidos u
órganos, con independencia de la capacidad de
regeneración de éstos, a saber, sangre3, epider-
mis3, músculo17, cartílago17, hueso17, sistema ner-
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vioso5,17, hígado3 y páncreas18. Estas stem cells
no son muy abundantes (en el mesénquima
humano, hay una por cada 100.000 células
nucleadas17), y aunque en teoría tengan un gran
potencial de proliferación, en realidad se divi-
den de forma relativamente infrecuente in vivo3.
No obstante, su número puede incrementarse
artificialmente aislándolas del paciente, deján-
dolas proliferar (to expand) in vitro y trasplan-
tándolas nuevamente en el tejido de proceden-
cia17. Las blood stem cells que residen en la
médula ósea de cualquier niño o adulto, y tam-
bién en el torrente sanguíneo, aunque en menor
cantidad5, son las células precursoras de los
eritrocitos, leucocitos y plaquetas5;  las neural
stem cells, de las neuronas, astrocitos y
oligodendrocitos19, y las skin stem cells, de di-
versos tipos celulares de la piel5. No se sabe si
todos los tejidos humanos del adulto contienen
stem cells5.

Recientemente se ha visto que las stem cells
de los adultos podrían tener una capacidad de
especialización mucho mayor de lo que se pien-
sa, cercana a la pluripotencia de sus pares em-
brionarias5,10,20,21. Se ha comprobado que pue-
den transformarse en estirpes histoespecíficas
distintas: las del cerebro en sanguíneas20, y las
de la médula ósea, en hepáticas5; en los ratones,
concretamente, las neural stem cells colocadas
en la médula ósea engendran tipos celulares san-
guíneos, lo cual prueba, además, que es posible
transferirlas de un tejido a otro5,7,8,10,20. Esta es-
pecialización dependería del entorno y de los fac-
tores de crecimiento a los que son expuestas2,16,19

y de señales e interacciones celulares específi-
cas, entre otros elementos3,8.

¿Son las stem cells exclusivamente
«hemocitoblastos»?

Evidentemente, no. «Hemocitoblasto» es un
neologismo acuñado para designar solo a la célu-
la precursora de todas las células sanguíneas
(blood stem cells)22,23; cuando la expresión se
aplica a otros tipos celulares es preciso recurrir

a otras posibilidades de traducción; por ejem-
plo, «osteocitoblasto» por bone stem cells, o in-
cluso «embriocitos indiferenciados», según el
contexto.

Es importante recalcar que en los textos cien-
tíficos no siempre se menciona el tejido de pro-
cedencia, de modo que urge la necesidad de con-
tar con una alternativa de traducción más gene-
ral. En este sentido, en la literatura específica
sobre el tema (artículos de prensa, revistas cien-
tíficas, textos de biología molecular y páginas
internéticas en español) destacan las siguientes
traducciones castellanas de esta voz, en orden
decreciente de popularidad, «células madre»,
«células precursoras», «células troncales»  y «cé-
lulas stem».  Respecto a «células madre», pese
a su innegable difusión, sobre todo en el medio
periodístico, varios contertulios criticaron su per-
tinencia puesto que así podría llamarse cualquier
célula que se divide y origina dos o más células
hijas; las otras posibilidades indicadas, a saber,
«células precursoras», «células troncales», «cé-
lulas primordiales», o incluso, «citoblasto», pa-
recen más adecuadas. Uno de los participantes
señaló su preferencia por el adjetivo «troncal»,
ya que, en su opinión, aunque no sea muy ele-
gante, al menos refleja apropiadamente el signi-
ficado de la voz inglesa stem: a central part (of
something) from which other parts can develop
or grow, or which forms a support24. Por otro
lado, esta voz va ganando terreno paulatinamente
y ya puede leerse en textos de biología molecular
recientemente publicados en lengua española1.

¿Son todas las stem cells
pluripotenciales?

No está comprobado que las de los animales
o humanos adultos lo sean. Un participante re-
calcó, no obstante, que mejor que «pluripotencia-
les» sería llamarlas «pluripotentes» dado que
«potencial» tiene un uso sustantivo («potencial
eléctrico») del que carece «potente», vocablo
que, además, ya forma derivados científicos,
como «idempotente» o «equipotente».
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Otra corresponsal con formación botánica
señaló que a menudo se atribuye a las stem cells
embrionarias de los animales o humanos una toti-
potencia que no tienen y que, en cambio, las stem
cells de los meristemas apicales e incluso otros
tipos celulares de las plantas vasculares teó-
ricamente sí podrían producir un organismo ve-
getal completo con las técnicas de cultivo celu-
lar in vitro más actuales, partiendo de proto-
plastos aislados. Muy a menudo los conceptos
de totipotencia y pluripotencia se confunden.

En conclusión, para traducir stem cells, en
ausencia de contexto específico, se puede recu-
rrir a las alternativas de traducción más genera-
les citadas arriba (células precursoras, células
troncales, etc.). Cuando se explicite el tejido de
origen pueden utilizarse traducciones más espe-
cíficas, como «hemocitoblastos» u «osteocito-
blastos». Otra opción sería uniformar la nomen-
clatura traduciendo stem cells por «citoblastos»
de manera general y anteponerles el afijo espe-
cífico de tejido u órgano cuando cupiera: hemo–
, neuro–, hepato–, etc. La traducción por «célu-
las madre» no refleja adecuadamente lo que son
las stem cells, y el adjetivo «pluripotente» (y no
«pluripotencial») puede utilizarse, pero con re-
servas, y en los casos en que las células precur-
soras o troncales realmente lo sean.
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